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Propuestas de enseñanza y aprendizaje
con bases de datos

Mª Ángeles PascualMª Ángeles Pascual
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La autora propone diversas posibilidades de realizaciones prácticas y motivadoras
para el trabajo interdisciplinar en el aula utilizando bases de datos como instrumentos
de desarrollo cognitivo, estimulador y adaptable a los diferentes ritmos de aprendizaje
de los alumnos. Es necesario plantear nuevos conocimientos básicos más acordes con las
demandas sociales, económicas y culturales en las que vivimos.

Sin lugar a duda, una de las consecuencias
de vivir en una sociedad altamente mediatizada
por la información, es la necesidad de organi-
zar y aprovechar eficazmente tales volúmenes
de datos, permitiendo su acceso de forma
rápida, sencilla y asequible. Tal menester no
era posible llevarlo a cabo por
los medios tradicionales y la
informática ha posibilitado este
tratamiento a través de las ba-
ses de datos. Así, cada vez es
mayor el número de entidades,
organizaciones y administra-
ciones que crean bases de datos
a las que todos podemos acce-
der.

Por este motivo hemos de
plantear nuevos conocimien-
tos básicos para nuestros alum-
nos, más acordes con las de-

mandas sociales, económicas y culturales en
las que vivimos.

1. Las bases de datos. Estructura
El término «base de datos» significa un

conjunto de datos organizados y relacionados
entre sí a los que accedemos
por un medio informático. En
la base de datos, además de
los datos, se incluyen las rela-
ciones lógicas que se pueden
establecer entre ellos y que se
hallan en función de los pro-
gramas capaces de manejar-
los.

Una base de datos es como
un fichero electrónico, pero
que proporciona mayor nú-
mero de ventajas. Para apren-
der a usar una base de datos,
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tendremos que saber cómo confeccionar las
fichas o tablas, y cómo buscar una ficha deter-
minada o todas aquellas fichas que reúnan una
cierta condición.

Por tanto, una base de datos está formada
por uno o varios bloques de información lla-
mados ficheros, que deben tener normalmente
una cierta homogeneidad.

Algunos ejemplos de bases de datos se-
rían:

Un directorio telefónico, que tendría un
único fichero y cada registro estaría compues-
to por cuatro campos:

«apellidos nombre dirección teléfono»

El directorio «centro de enseñanza», po-
dría tener un fichero de alumnos, otro de pro-
fesores, otro de actas, otro de expedientes
académicos y otro de horarios.

El directorio «biblioteca» tendría un fi-
chero relativo a libros y otro
fichero de lectores.

El registro está formado
por uno o más elementos lla-
mados campos que es cada
una de las informaciones que
interesa almacenar de cada
registro que es la unidad de
información más pequeña de
una base de datos.

Siguiendo con los ejem-
plos anteriores, los campos en
un fichero de «alumnos» po-
drían ser: número de matrícu-
la, apellidos, nombre, domi-
cilio, año de nacimiento, cur-
so, grupo, asignaturas pen-
dientes, asignaturas optativas,
idioma.

Los campos de un acta
podrían ser: curso académi-
co, curso, grupo, apellidos,
nombre de alumnos, asigna-
tura a calificar, nota media.

La estructura de la base de datos es, por
tanto, la descripción y nombre de todos los

ficheros, registros y campos, así como de las
relaciones lógicas entre ellos.

Cada campo de datos debe tener unas
propiedades específicas; pueden ser campos
numéricos, que contienen únicamente núme-
ros y su información puede utilizarse para
efectuar cálculos. Los campos de caracteres
contienen cadenas de caracteres alfanuméricos;
los de fechas contienen fechas; Los campos
lógicos se utilizan para especificar un tipo de
datos cierto/falso, sí/no y los de memorándum
pueden estar formados por varias frases sobre
el registro.

Cada campo debe tener definida una «lon-
gitud de campo», que es el número máximo de
caracteres permitidos en el mismo. Puede fi-
jarse un formato: número general, moneda,
fijo, estándar, porcentaje…; y un título.

2. Las bases de datos en la enseñanza
En la enseñanza podemos utilizar las ba-

ses de datos en diferentes ni-
veles. La posibilidad para el
alumno de consultar distintas
bases de datos o de diferentes
fuentes, analizar y seleccio-
nar la información, tratar en
grupo con el resto de sus com-
pañeros estos trabajos de in-
novación, representa una al-
ternativa al simple conoci-
miento memorístico, que fa-
vorece la capacidad de orga-
nización del saber y propicia
un cambio curricular a nivel
organizativo y metodológico.

La formación debe enca-
minarse al desarrollo de las
capacidades; y entre éstas, a
adquirir destrezas para el ac-
ceso y utilización de la infor-
mación.

3. Actividades para realizar
con bases de datos

Son variadas las actividades y proyectos
que se pueden llevar a cabo con una base de

Son variadas las
actividades y pro-

yectos que se pueden
llevar a cabo con

una base de datos
dentro del aula y en
las diversas áreas
del currículum. Así
como variados son

los niveles en los que
se puede llevar a

cabo, ante la diversi-
dad de alumnado

con que nos encon-
tramos hoy en

las aulas.
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datos dentro del aula y en las diversas áreas del
currículum, así como variados son los niveles
en los que se puede llevar a cabo, ante la di-
versidad de alumnado con que nos encontra-
mos hoy en las aulas.

Hunter (1983) hace más de una década
propuso un modelo de tres etapas para trabajar
eficazmente con bases de datos dentro del au-
la. Este modelo, a su vez, implicaba tres distin-
tos niveles de dificultad. Las tres fases que
Hunter distinguió son:

1. Utilización de una base de datos donde
los estudiantes trabajen sobre una base de
datos que ha sido creada para interrogarla,
hacer consultas, evaluar hipótesis, etc.

2. Construcción de una base de datos por
los alumnos. La estructura de campos o forma-
to es diseñada por el profesor y el alumno
introduce la información que ha extraído de li-
bros de consulta, libros de texto, enciclope-
dias, etc.

3. Diseño de una base de datos donde el
alumno se plantea un proyecto de investiga-
ción y decide qué información necesita para su
proyecto. Entonces diseña el formato de la
base de datos y busca el contenido que va a
introducir en cada campo para después intro-
ducir los datos y trabajar con ellos.

3.1. Desarrollo de algunas
actividades
a) Cómo acceder a bases ex-
ternas al centro o a bases de
datos externas conectadas al
centro mediante un módem.
(Primer nivel de dificultad
señalado por Hunter)

Primero seleccionare-
mos la base de datos que nos
interese, y a partir de ahí, el
profesor puede proponer la
resolución de un problema
que requiera su utilización.

Los pasos que iríamos
dando serían:

a) Conocer la estructura de la base de
datos.

b) Conocer la información que contiene,
cuál es la forma de extraerla, qué palabras
clave utiliza y cuál es su precio.

c) Diseñar la consulta.
d) Realizar la consulta.
e) Analizar y seleccionar los datos, es

decir, conocer qué datos tenemos y de cuáles
carecemos.

Si el centro posee un módem, puede acce-
der desde él a bases de datos externas y realizar
la actividad desde el propio centro, si no es así,
necesitará trasladarse a los centros donde dis-
pongan de módem o bien acudir directamente
al centro que posee dicha base de datos y
realizar desde allí la consulta.

b) Cómo utilizar bases de datos ya elaboradas
contenidas en un disquete. (Segundo nivel de
dificultad)

Para utilizar una base de datos que noso-
tros confeccionemos o tengamos en un disque-
te, tendremos que utilizar un programa de
gestión de bases de datos (Dbase-III, Dbase-
IV, Filing Assistant, Open Access, Fox Pro,
etc).

Los gestores de bases de datos son progra-
mas que organizan y gestionan grandes volú-
menes de información de acuerdo con una

determinada estructura
predefinida. Nos facili-
tan la creación de colec-
ciones de datos que se
interrelacionan, permi-
tiendo la búsqueda, or-
denación, listado y cla-
sificación de informa-
ciones. Uno de los pro-
gramas más utilizados
por los usuarios de PC
es el Dbase III o Dbase
V; y por los de Ma-
cintosh, el Microsoft
File o el File Maker.

Sería muy conve-
niente que tuviésemos

varias bases de datos confeccionadas de nues-
tra asignatura para poder utilizarlas.
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Lo primero que debemos proponer a los
alumnos es que observen, utilicen la base de
datos, trabajen con ella, con el fin de ser
capaces de definir cuál es su estructura, la
información que contiene y cómo pueden ex-
traerla.

El profesor p u e d e
plantear las con- s u l t a s
que han de rea- lizar o
bien, que

sean los propios alumnos quienes diseñen sus
interrogaciones con el fin de resolver un pro-
blema planteado. Con el fin de que sea una
actividad participativa y colaborativa es bene-
ficioso el trabajo en grupos, para posterior-
mente poner en común los resultados obteni-
dos y poder analizarlos.

c) Cómo crear nuestras propias bases de
datos. (Tercer ni-
vel de dificultad)

Para diseñar
una base de datos
debemos disponer
de un programa de
gestión de bases de
datos. Es conve-
niente comenzar
con un diseño sen-
cillo entre diez y
quince fichas, fi-
jándonos especial-
mente en el diseño
de la ficha (tipos
de campo, longitud, etc.), a continuación ya
podremos introducir los datos del tema que
hayamos seleccionado previamente y final-

mente utilizar el lenguaje de interrogación
para buscar determinados registros y confec-
cionar informes, para ir posteriormente au-
mentando en interés, complejidad y número
de fichas. Por ejemplo, pueden confeccionar
un directorio de direcciones y teléfonos de sus
compañeros, un fichero de películas de vídeo
que les interese, un fichero de música, un
fichero de libros de informática de los que
dispongan, un fichero de discos de informáti-
ca, un fichero de libros de lectura que posea
cada uno para poder realizar intercambios en
la clase, o de todos los ficheros que puedan ser
interesantes en un curso: de minerales, plan-
tas, árboles, personajes históricos, lugares,
compuestos químicos, etc.

Los pasos para crear un directorio de pelí-
culas de vídeo serían:

a) Dar el nombre al fichero para guardarlo
en un disco con ese nombre. Lo llamaremos
vídeos.

b) Diseñar la ficha, para ello debemos dar
los nombres a los campos, decidir su tipo y su
longitud, decidir qué campos van a ser «clave»
para poder efectuar búsquedas por ellos, loca-
lizar registros, seleccionar contenidos o efec-
tuar clasificaciones. La forma concreta de ha-
cerlo, las instrucciones, dependen del progra-
ma de gestión que estemos utilizando.

c) Introduci-
mos los datos, aña-
dimos unas pocas
fichas. El ordena-
dor nos presentará
una «máscara» de
la ficha en blanco
en la que rellenare-
mos los datos.

d) Comenza-
mos a utilizar la
base de datos para
seleccionar un re-
gistro («La Bella y
la Bestia») o todos

los registros que cumplan una determinada
condición (por ejemplo, películas de anima-
les), o seleccionar un campo o algunos campos

Estructura de los campos de una ficha
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específicos, o que cumplan varias cosas a la
vez.

e) Se hace una «especificación de búsque-
da» o interrogación. Las búsquedas se realizan
uniendo diferentes especificaciones por medio
de relaciones lógicas «y», «o», «no». Existen
modificaciones de búsqueda propias de cada
gestor que permiten sustituir una cadena de
caracteres (para buscar por ejemplo todas las
películas en las que sean protagonista princi-
pal niños) o hacer una ordenación. Es lo que se
llama el «lenguaje de interrogación». Uno de
los lenguajes de interrogación, el SQL,
«Structured Query Language» (utilizado por
ejemplo en Open Acess o en Dbase), es un
lenguaje estándar que permitió a los progra-
madores efectuar consultas sobre bases alma-
cenadas en grandes ordenadores y en mini-
ordenadores. También podemos confeccionar
informes. Ordenar los datos por orden alfa-
bético o por año de estreno e imprimir algunas
fichas. Para ello debe hacerse una «especifica-
ción de impresión» o definir un formato. Al
utilizar una base de datos sencilla, los alumnos
aprenden a utilizar otras bases de datos más
complejas.

d) Cómo actualizar una base de datos
Una vez creada una base de datos por los

alumnos o disponer de una base ya confeccio-

nada, podemos querer introducir más fichas,
más información, esto es, actualizar la base de
datos.

3.2. Actividades en el área de Educación
Plástica y Visual

Creación de un fichero con información
sobre el tema: Los maestros del arte.

Este fichero contiene información sobre
40 maestros revolucionarios del arte. El total
de datos asciende a 400, organizados en 40 re-
gistros y 10 campos. En la ficha que hay a con-
tinuación se realiza una descripción de la
estructura de los campos del fichero.

Con este fichero el alumno puede trabajar
el tema del arte en esta asignatura de muy
diversas formas. Puede descubrir datos con-
cretos, como por ejemplo, las obras de un
pintor en una determinada fecha, los pintores
de una época, todos los pintores con la misma
técnica. Y también puede plantearse activida-
des más complejas como la investigación de
hipótesis del tipo: «se da una relación negativa
entre el estilo de pintura de una época y la
existencia de mayor número de pintores sobre-
salientes». Asimismo se pueden compaginar
actividades con ordenador y actividades sin
ordenador, realizar actividades de asociacio-
nes teniendo en cuenta la técnica utilizada, la
época y láminas presentes de los pintores.

Ejemplos para la base de datos

¿En qué ciudad desarrolló su trabajo Rober Campin?
¿Qué pintores se caracterizan por la técnica miniaturista?
¿Qué pintores del siglo XVI desarrollaron su trabajo en Italia?

¿Cuáles son los pintores sobresalientes más modernos?
¿Existe relación entre el estilo del pintor y las características
de la pintura de la época?

¿En qué medida existe relación entre el pintor, la ciudad de
trabajo, las características de la pintura y la época histórica?

Niveles de dificultad

• Recuperación de una característica de un objeto
• Recuperación de objetos con una característica
• Recuperación de objetos con más de una caracterís-
tica
• Ordenación de datos en base a una característica
• Búsqueda de una relación entre dos variables

• Búsqueda de relaciones entre todas las variables

Niveles de dificultad en la interrogación al fichero
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Siguiendo con la jerarquía de actividades
propuesta por Bezanilla, el alumno puede dar
respuesta a cuestiones de distinto nivel «hipo-
tético» de dificultad que le plantee el profesor,
como se puede ver en el siguiente cuadro.

4. Conclusiones
Después de lo dicho en

estas líneas, considero a mo-
do de conclusiones que:

• Sería conveniente formar a
nuestros alumnos sobre otra
de las posibilidades que nos
ofrecen los ordenadores: la
creación de bases de datos.

• Las bases de datos
proporcionan un nuevo ac-
ceso y tratamiento a los
grandes volúmenes de información que se
están generando.

• Las actividades con bases de datos
agilizan y desarrollan los procesos cognitivos
en los alumnos.

• Las bases de datos ofrecen la posibilidad
de adaptación a los diferentes niveles.

• Nos adentran en el desarrollo de capaci-
dades que demanda hoy la sociedad.

• Las bases en el aula requieren del profe-
sor nuevos conocimientos y una dinámica
organizativa acorde con la incorporación de la
actual herramienta.
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